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^ p u lü l  AÑO I N ú m .  17 Madrid, 1 de mayo de 1937 Precio: 15 céntimos.

(Viva el Primero de Mayo! 
(Viva el proletariado libre!
E dTTo r  i a  l

Por vez  prim era en nuestra historia podem os gritar 
librem ente: « / Vioa el Prim ero de M ayo !»  La jornada de 
lucha internacional del proletariado, en la que nosotros, 
las fuerzas de Seguridad, en años anteriores hem os ju ­
gado un triste papel, se conm em ora este año bajo el sig­
no del m achacam iento práctico de todo lo que en  nues­
tro país signifique barbarie, explotación  e incultura. 
Nosotros, que a través de la lucha iniciada el 19 de ju ­
lio hem os com prendido cuál era la posición que com o  
hijos del pueblo debíam os adoptar fren te  a la barbarie 
fascista, celebram os por v ez  prim era esta fecha históri­
ca unidos estrecham ente a las organizaciones antifas­
cistas de nuestro país para machacar rápidam ente, sin 
piedad, a todos los culpables de tanto crim en com etido  
en nuestro pueblo.

Este año en la España leal se va a celebrar esta fe ­
cha histórica ba jo el signo de la unidad de todas las 
fuerzas antifascistas, que tiene su expresión en el Fren­
te Popular, palanca de la victoria del pueblo fren te  a 
sus enemigos.

Este Prim ero d e  M ayo se celebra también bajo el tro ­
nar d e los cañones, del trepidar de las ametralladoras, 
con los que el pueblo español defiende las conquistas 
conseguidas en  íorg-os años de luchas, y que la contrarre­
volución española, apoyada por el fascism o internacio­
nal, nos intenta arrefeafor para convertir nuestro país 
en una coíonía del fascism o ifaloalemán.

Y nosotros hoy, al mismo tiem po que nuestros com ­
pañeros del E jército  popular y obreros de las industrias 
de guerra refuerzan  su actividad para conseguir mas 
rápidam ente la victoria, debem os reforzar nuestro traba­
jo  para eliminar rápidam ente de nuestra retaguardia 
a todos los elem entos saboteadores, provocadores y con- 
trarrevolucionarios que existen en ella.

M archando unidos bajo la bandera del Frente Po­
pular haremos posible la garantía de la victoria, que po  
sibilitará en años venideros que celebrem os esta jor­
nada histórica en  un amfrienfe de paz,  alegría  y bien 
estar. Por esto, y  por primera vez en nuestra historia, 
gritem os con toda nuestra energía : ¡Viva el Prim ero de 
Mayol

Este año de 1937, riueríra Resta proletaria la celebran los trobajadares  es-

P ” “ 7 1 ^ 7 9 3 " d Z u T r a T l a  T ic Z iZ T p r e s e n t a r á  nuestra Resta la alearía  1  L fce r  r , t c A r “rfa1c»m y señalará una era de p a z , libertad , traba ,a  
y  c u l í r a l u T c o L e  nuestras ansias reivindicadoras, p or  las „ u e  tan to  
sufrimos y  batallam os.
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Seguridad Popula
SEGURIDAD POPULAR saluda y felicita 
desde estas líneas al camarada José Cazorla 
por su gran actuación al frente de la Conse­

jería de Orden Público
L.a trayectoria seguida por el 

Orden público en Madrid desde 
el 7 de noviembre» fecha memo­
rable para la gesta histórica de 
la causa por la independencia de 
España, no ha^ duda que ha su­
frido tal transformación y tal 
auge, que colocan a la Policía y 
al Cuerpo de Seguridad y Asal­
to de Madrid en uno de los pri­
meros puestos del cuadro de ho­
nor de la lucha por nuestras li­
bertades.

Evidentemente que, merced a 
la obra realizada en primer tér-

r
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V
l min} por el camarada Santiago 1 Canillo, y  en segundo lugar, 
¡ por el compañero José Cazorla, 
\ que es el que ha estado al fren- 
I te de esta Consejería de Orden 
[ público desdo diciembre hasta 
 ̂el 33 de abril, esta transforma­
ción se ha ido normalizando, 
hasta el extremo de podep ase- 

' gurar que, siguiendo la justa e 
inexorable línea trazada por los 
consejeros mencionados, el es- 

< pionaje y la labor descarada del 
fascismo en la retaguardia de 
Madrid se verá pronto deshe­
cha golpe a golpe por todas las 
fuerzas que integran y garan­
tizan el orden público en Ma­
drid.

El compañero José Cazorla,

al frente de las fuerzan de Or­
den Público de Madrid, ha des­
plegado tanta firmeza» habili­
dad e inteligencia para asegu­
rar el nervio de la tranquilidad 
popular en la retaguardia, que, 
gracias a esta pericia y este te­
són admirables, la monstruosa 
organización que el fascismo 
traidor había creado en la re­
taguardia, se ha visto deshecha 
y  aplastada por Cazorla y las 
fuerzas con él compenetradas, 
destrozando las infames maqui­
naciones de enemigos embosca­
dos, que trataban de hacer va­
riar el curso de la lucha por la 
que nuestros hermanos vierten 
tan generosamente su sangre.

Nosotros, que conocemos bien 
la actividad y el cariño que ha 
puesto el compañero José Ca­
zorla en todos sus actos y ro­
ces con el Cuerpo de Seguridad 
y  Asalto y  con el Cuerpo de In­
vestigación y  Vigilancia popu­
lar, consideramos sus palabras 
al despedirse de la Consejería 
de Orden Público como inmere­
cidas, pues, si bien nosotros he­
mos sido los colaboradores In­
mediatos del jefe de Orden Pú­
blico, éste, a su vez, ha sido el 
cerebro capacitado que ha he­
cho con espíritu férreo e inque­
brantable unirse a todas las
fuerzas depeadientes del Orden 
Público, con el único y  exclusi­
vo ñn de aniquilar y destrozar 
definitivamente al fascismo ene­
migo en la retaguardia.

Sin embargo, nosotros esta­
mos plenamente convencidos de 
que • los jefes que tenemos ac­
tualmente al mando de las fuer­
zas de Orden Público son tan
firmes e Inteligentes como Ca­
zorla, y  no dudamos ni un solo 
momento que se dedicarán con 
más ardor y celo que el mismo 
Cazorla al total y completo ex­
terminio del fascismo embosca-

Este Primero de Mayo debe- 
m o s  conmemorarlo intensifi­
cando nuestro trabajo en la 
producción, haciendo que nues­
tras fábricas t r a b a j e n  ese 
día a pleno rendimiento. .Que 
nuestros camaradas que luchan 
en l o s  frentes redoblen sus 
ataques contra los enemigos 
de la España popular y demo­
crática contra el fascismo In­
vasor. Que en este Primero de 
Mayo se comience la fuerte 
ofensiva que aplaste definiti­
vamente a los traidores a su 
patria y a los invasores de 
nuestro suelo. Que en el fren­
te y  en la retaguardia se ce­
lebren actos do confraterniza- 
ción e n t r e  los soldados del 
Ejército popular que luchan en 
el frente de la producción.

(Del manifiesto del' Frente 
Popular de Madrid.)

Al amparo del control marítí 
mo, las potencias fascistas pre
paran nuevas agresiones contr

España
El fas c i s m o  internacionaX, 

desorientando diplomáticamente 
a los Gobiernos francés e in­
glés, prepara una nueva expedi­
ción armada de gran estilo, con 
él único y exclusivo fin de ha­
cer variar el curso de la lucha 
en España y convertir la Pen­
ínsula Ibérica en una inmensa 
colonia que los salve por el 
pronto de su bancarrota inmi­
nente.

Un luchador más 
desaparecido

m
*

do en la retaguardia. SEGURI­
DAD POPUL.\R promete in­
crementar firmemente su cola­
boración para apoyar y  ayudar 
grandemente con todo nuestro 
entusiasmo a nuestros mandos.

¡CU LTU RA, SIEMPRE CU LTU RA!
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£1 Cuerpo de Seguridad tiene su H ogar

Francisco Cañadas Muñoz, el 
soldado que todo lo daba para la 
guerra, ha caído para siempre, de 
la manera más ignominiosa. Un 
obús lanzado por las hordas van­
dálicas de Franco vino a poner 
término a su vida cuando, des­
cansando del servicio del día an­
terior, se encontraba en su casa.

Ya estaréis satisfechos de vues­
tra obra, miserables fascistas, vos­
otros que con toda vuestra téc­
nica y vuestro genio militar no su­
pisteis doblegar su espíritu, ni 
aun malherirle siquiera en los, 
campos de bataUa, donde siempre 
se encontró desde que vosotros 
olvidándoos de los más elementa­
les principios de dignidad y honor, 
os levantasteis en armas contra 
vuestra Patria y  habíais venido a 
buscarle, a destrozar su cuerpo 
«on vuestra maldita metralla, en 
el corazón de nuestra heroica ca­
pital por donde transitan diaria 
mente mujeres y niños indefen­
sos, seres inocentes de esta gue 
rra, y  que también como él caen 
maldiciendo vuestro nombre.

Pero tened presente, esclavos 
de lü£ caprichos y ambiciones del 
traidor Franco, que estas «haza 
ñas», en vez de amilanar nuestra 
moral, nos hace apiñarnos má.s 
aumentar nuestras ansias de vic 
toria para aniquilaros y termi­
nar para siempre con vuestras vi­
les cobardías.

Naturalmente, que esta nue­
va provocación a la República 
democrática se debe a que es 
fan cobarde el contenido que 
encierra el Pacto de no inter­
vención, que ha sido capaz de 
llegar hasta la farsa de estable­
cer en las costas españolas un 
control marítimo que es un es­
carnio y un insulto a la sobe­
ranía e independencia de Es­
paña.

Sabido es que la opinión de 
todos los países del mundo, in­
cluso la opinión sojuzgada y 
aherrojada de las naciones fas­
cistas, conocen y están entera­
das de que, en primer lugar, 
Alemania, Italia y Portugal re­
conocieron y apoyaron al gru­
po de generales traidores sub­
levados contra un Gobierno le­
galmente constituido. En segun­
do lugar, que estas mismas na­
ciones fascistas, viendo que por 
medio de esta traición se les 
preseyitaba la ocasión tan de­
seada de apoderarse de Espa­
ña, no dudaron, y han auxilia­
do a los rebeldes con dinero, 
armas, aviones, tanques e inclu­
so unidades militares enteras. 
Y por último, barcos de guerra 
de estas naciones citadas han 
torpedeado barcos españoles y 
rusos, como el "Cervantes” y el 
"Komsomol” ;  han desembarca­
do tropas en Málaga, y han ca­
ñoneado bárbaramente toda la 
costa española del litoral medi­
terráneo. Siendo &sto conocido 
por la opinión mundial, ¿se 
puede creer que loa barcos ale­
manes e italianos vigilen nues­
tras costas^ ¿Hemos de ver 
tranquilamente cómo los buques 
citados, al amparo de esta ui- 
gilancia, quieran efectuar un 
nuevo desembarco o deshacer 
alguna de nuestras ' ciudades 
porteñas f

Evidentemente que no. El mi­
nistro de Marina y Aire, cama- 
rada Indalecio Prieto, honor y 
gloria de nuestro Gobierno de 
la Victoria, ha dado una orden 
y la pauta a seguir para evitar 
y destruir todas las maquina­
ciones del fascismo y sus cóm­
plices; nuestra gloriosa Escua­
dra y Aviación, al igual que el 
estoico y digno pi<e67o hispano, 
haciéndose eco de esta orden y 
este sentir de nuestro ministro, 
asegurarán Za navegación, no 
sólo de nuestros barcos mer­
cante^, sino la de aqxiellos otros 
buques de las naciones compe­
netradas con la justa causa de 
la República española, como Ru­
sia y Méjico.

Luego el Coyyiité de Londres.

todavía puede rectificar su p 
sición, tan cobarde y  ruin; 
lucha entablada en España 
de tal magnitud y han caú 
tantas vidas de españoles des 
el 18 de julio hasta la fech 
que a España, por encima i 
todos los Comités y controle 
le interesa ser soberana, libre 
independiente; por eso, ciar 
mente ha dado a entender nuet 
tro ministro de Marina y  Aii 
QUE NO CONSENTIREMO 
QUE NADIE, ‘̂NADIE” , puei 
hacer variar él rumbo de mi& 
tros barcos o los de los paíse 
que nos quieran ayudar; pue 
Sí esto sucede, la ESCUADR 
y la AVIACION españolas con 
testarán adecuadamente, sea 
quien sea y  llámese como 
llame.

Y al igual qüe se han desh 
Talado los planes del fascisn 
y sus cómplices en el mar, la 
nuevas expediciones que prepí 
ran al calor de este control m 
serable los "dogos” Hitler 
MussoUni, serán deshechas 
aplastadas por este pueblo w 
lienie y abnegado  ̂ que con s 
gran espíritu de sacrificio « 
vacilará nunca hasta ver A 
rrumbarse definitivamente 
aventura y el mito del fascisn 
en España.

Luís G.ARCIA LLOPIS

U N  C A S O  

D E  J U S T IC IA
Nadie piense al leer estas un 

destas líneas que está en mi án 
mo el crear problemas de ord« 
económico al Gobierno que 
acertadamente rige los destina 
de todos los antifascistas; per 
creyendo que es de justicia, rec« 
jo en ellas las lógicas aspiracií 
hes de unos centenares de moda 
tos y abnegadej funcionarios qi) 
están postergados desde tiemp 
inmemorial.

El mal llamado Cuerpo de  ̂
gilantcs conductores—en otros ft 
tículos explicaré esto de mal Ui 
mado— está tan mal retribuid 
que con el sueldo que perciben 
que de él forman parte no Ies 
canza para cubrir sus más perei 
torias necesidades.

li

Se da el peregrino caso de qi> 
el ochenta por ciento de los coir 
pañero.s que integran el Cuerp 
no perciban nada más que nue 
pesetas con diez céntimos diario 
que después de pagar casa, luz 
alguna que otra sociedad, y otro 
pequeños gastos que tiene un 
gar—por término medio, dos 
jos—, las referidas nueve peset# 
quedan reducidas a seis, con 
cuales, en las actuales circunstai 
cías, no tienen más camino, pai 
subsistir, que emular al camaled 
o en caso contrario ser una ví< 
tima favorita de la anemia.

No dudo que por quien debe 
puede sea estudiada la fórmu_ 
para que estos modestos funcl< 
narios sean atendidos en la ro> 
Jida que las actuales circunstai 
cias lo permitan, teniendo ' 
cuenta la carestía de la vida ' 
los momentos que vivimos.
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'  Seguridad Popular
E S T A M P A S

El Pri mero de M a yo  y e] Cuerpo  

ce Seguridad
r Fiesta del Primero de Mayo. 
\Fi&sta proletaria, la fiesta del 
\ trabajo. En España podemos se­
ñalar ya dos épocas con reJa-

f

i
No hay, no puede haber, ma­

nifestación

raje a aquellos hermanos que 
iban clamando libertad y jus­
ticia...

PRIMERA EPOCA

ción a esta fecha memorable: la 
una, anterior al movimiento 
que, iniciado por un puñado de 
traidores, despechados de su 
patria, como guerra de intere­
ses bastardos, se ha convertido 
por la voluntad de todo un pue­
blo en guerra de independen­
cia (moral, material y econó­
mica); la otra, posterior a este 
movimiento o, más justamente 
hasta ahora, coetáneaa a este 
movimiento. En Ja primera épo­
ca, ringleras ^  uniformes azu­
les, Jos del Cuerpo de Seguri­
dad, cubrían las vías principa­
les por donde habían de mani­
festarse los trabajadores, como 
tin muro que la reacción ponía 
a aquellos nobles y justicieros 
anhelos de las masas. En la se­
gunda época, estos mismos uni­
formes azules, que ahora tienen 
reflejos de “monos" proleta­
rios, se mezclan, se confunden 
en una fraternidad natural y 
espontánea con aquellas ma­
sas, con aquellos trabajadores 
a los que antes guardaban, a 
los que antes contenían. Todo 
un símbolo: el muro de conten­
ción se ha roto, por obra e im­
pulso de sus mismos materia­
les, para dar paso, para ayudar

Estamos en los tiempos de la 
reacción (aun siendo imagina­
tivamente, nos causa espanto 
la frase). Se aproxima el Pri­
mero de Mayo. En los circuios, 
en los radios, en los Ateneos, 
donde se reúnen los hombres 
idealistas, los luchadores incan­
sables de la idea, se trabaja, se 
piensa en la organización de la 
fiesta, que para ellos represen­
ta la demostración de todas sus 
ansias. En los circuios guber­
namentales, en las dependen­
cias de mando, se toman las 
medidas oportunas. Y estas me­
didas hacen que el guardia de­
ba hallarse preparado para ser 
instrumento de todos los obscu­
ros propósitos de aquellos que 
en política mangonean. Ordenes 
kilométricas a las Comisarias y 
Prevenciones. Los hilos del te­
léfono funcionan incesantemen­
te para modificar cualquier ar­
tículo o apartado de los que in­
dican sitios “estratégicos" o se­
ñalan el modo de actuar enér­
gicamente, bajo penas severísi- 
mas... En un librito con pasta 
roja {¡qué sarcasmo!) se con­
tenían estas disposiciones su­
periores. Camionetas y más ca­
mionetas, coches y  más coches, 
motocicletas, todo un aparato, 
en fin, de fobia, de odio...

Llega el Primero de Mayo; 
ya está él guardia en la calle, 
rígido dentro del severo unifor­
me, “ con cara de circunstan­
cias”, dispuesto' a cumplir con 
la obligación que le imponen. 
¡Triste obligación! Rompiendo 
a veces sus más íntimos anhe­
los, destrozando sus más caros 
pensamientos, ha de intervenir 
forzosamente, c o m o  elemento 
perturbador—v a l g a  la pala­
bra—en aquella hermosa fiesta. 
Las camionetas, las defensas, 
los mosquetones, las pistolas, al 
dire, llamativas... T o d a  una 
composición de tragedia. Y el 
hombre, dentro d e l  uniforme 
que ha de enfrentarse con el 
hombre de la blusa. Mientras 
que en los caserones antiguos

lie de Víctor Hugo, unos direc­
tores crueles, fríos, sin entra­
ñas, mueven los hilos de la tra­
gedia a su gusto, a su prove­
cho, y manejan como marione- 
tws a aquéllos hombres que de­
fendían inconscientemente s u s  
bastardos intereses.

No hay, no puede haber ma­
nifestación; la compacta masa 
de obreros es deshecha donde­
quiera que intenta surgir o re­
hacerse; los gritos de libertad 
se acallan con órdenes aiitori- 
tarias, que a veces huelen a pól­
vora y sangre; los deseos de 
ju.sticia se pisotean en flor bajo 
la llanta del camión o la herra­
dura del caballo.

Cuando al declinar la tarde 
aquella muchedumbre doZoricV 
regresa del campo, se encuen­
tra en todas las calles, en todas 
las esquinas, grupos de unifor­
mes, dispuestos a proseguir su 
obra. Pero no es necesario. Pa­
cificamente desfilan y dirigen 
una mirada de rabia mal repri­
mida, o de sentida conmisera­
ción, hacia aquellos postes hu-

C O B A R D I A S '
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Sí, de cobardías hemos de ca­
lificar ciertos liecliou que a diario 
se suceden, ya qu> nos repugna 
darles otra caliñcaclón, la 
do toda-s, según la cual Labia que 
juzgar a quienes lis realizan to­
mo los más ncérrimo» tuieinlgcs 
del proletariado. Cobardía es pro­
teger a significados fa:>cistas, aun 
sabiendo de antemano ({uc lo sen, 
pues no puede expLcaise este 
fenómeno sino a través de prome- 
HO j en su ¡josible triunfo, posible 
para ellos, promesas halagüerias 
que dejan a salvo da todo peligro 
a esos actuales protertores de sí 
mismo, según le:> han hecho creer 
sus protegidos.

Cobardía es aceptar sltuacitm'’s 
falsas, altamente favorables, sin 
otro motivo quo el de presumir de 
demócratas, cometiendo, al acep­
tar aquéllas el acto más burgués 
que los más burgueses hayan po­
dido cometer jamás.

Cobardía es esa previsión egoís­
ta e intolerable, y cobardías son, 
en fin, absurdas claudicaciones de 
quienes deben y pueden evitar que 
a estas alturas haya tanto ene­
migo del pueblo protegido por 
presunciones y falsas frases bien 
sonantes, tanto más bien sonan­
tes cuanto no salen de dentro y 
se pueden hacer a la medida de 
cada uno; y, no obstante lo que 
nos ha enseñado la experiencia, 
no obstante saber que en esta oca­
sión, como en tantas otras, las 
claudicaciones s o n  enormemente 
perjudiciales, no hay valor para 
afrontar la realidad, que, en re­

sumen, no 63 otra sino la existen­
cia de demasiados proletarios bur­
gueses y no menos burgueses i>ro- 
letarios, disfrazados, claro es, i>or. 
quo así conviene a unos y a otios; 
es decir, porque así creen que les ; 
conviene. Poro todo este laberinto 
d ' acciones innobles c iucoufesa- 
blea eguí ir '';- c.:tá c'mentado en '
jua base faLja, cu el tilmsfo de

Estampas extranjeras del Pri­
mero de Mayo. Es igual, actúa 
lo mismo el capitalismo opresor 
Obreros a la cárcel: Primero 
de Mayo del proletariado en los 

países capitalistas

con todo su poder y  todo su co- de la Puerta del Sol y de la ca-

He aquí un guardia do Seguridad que no se diferc 
del pueblo. £1 Primero de Mayo con él será i..

’ i  nada
fO íí

manos, autómatas, al fin, de 
una vida -desdichada, y, mejor 
aún, víctimas propiciatorias de 
su propia impotencia. ¡Tristes 
tiempos estos en que se corta 
en flor la hermosa fiesta del 
Primero de Mayo!

8EGVNDA EPOCA
Llegan los días históricos de 

julio. La fiera fascista brama 
por doquier. El pueblo, una par­
te del pueblo, la más numerosa 
y  la mejor, sale a su encuen­
tro. No hay dilema p a r a  el 
guardia. Empuña el mosquetón 
con coraje, con rabia, y se une 
a aquella parte del pueblo que 
reclama su libertad. La menta­
lidad de aquellos hombres de 
uniforme azul ha despertado de 
un profundo letargo. Milicianos 
y  guardias forman una masa 
compacta. Se f u n d e n  en un 
abrazo fraternal, y, jimios, se 
disponen a luchar. Las camio­
netas circulan rápidas. La otra 
parte del pueblo contempla, ad­
mirada, él espectáculo y  pro­
rrumpe en aplausos, en gritos 
de l o c o  entusiasmo. Vivas y 
ovaciones por todas partes. El 
uniforme azul se transforma. 
Las ansias, contenidas durante 
largos años de opresión, se des-

los eneuúgOi de lu libertad y d;‘l 
progreso; tomo éste no será, no 
puede ser, noootros os dcciuios, 
¡irolelarios burgueses y burgueses 
proletarios, que vuen¡tras cobar­
días, que vuestro hipócrita proce-, 
Jer serán, en deíinitiva, vencidas 
y aplastadas por el peso iii-sosíe- 
nibl> de 1.a humana justicia, y 
vuestros sueños (le grandeza, sue­
ños .seguirán siendo hasta qu5 os 
despierte la realidad, bicu disfin­
ia de como la veis en estos mo­
mentos; esa realidad inefable, con 
férreo poder, i>oxque es originada 
por los brazos fuertes e iuvenci- 
Weo de los verdaderos trabajado­
res, movidos por voluntades tem­
pladas en el yunque de la equi­
dad y en el odio a pasados atro­
pellos y vejaciones de que fueron 
objeto; y* estos brazos, así forta­
lecidos, vencerán a quienes pieí- 
tendan continuar mauejándolos c-n 
su provecho, burgueses disfraza­
dos do proletarios, y ta.ab'én n Jos 
que nnies hemos liaraado proleia- 
r i o s  disfrazados de burgueses, 
alumno^ bien aprovechados en el 
ejercicio de las malas ar.U's y de 
la más odiada injusticia-

bordan. Van escribiendo con su 
heroísmo y ahnegacióti páginas 
imborrables en los anales de 
esta guerra cr'iminal, que toca 
a su fin.

COLOFON
Ahora. Ahora los directores 

de la trágica farsa han caído 
en él abismo de sus propias am­
biciones, en la cloaca de eus 
desmedidas crueldades. Ya no 
hay en este Primero de Mayo 
coches preparados a las puer­
tas de las Comisarías, ya no 
hay guardias serios, abatidos 
bajo el peso de una preocupa­
ción intima y callada. Porque 
estos mismos guardias se han 
sumado, espontáneamente, c o n  
una energía y una franqueza 
plenas de entusiasmo, a las an­
sias de libertad., a los propósi­
tos reivindicativos de las ma-

sa§. Y con ellas se mezclan y  
con ellas van. juntos este dia, 
que abre un camino de paz y de 
fraternidad para todos. Ya sa­
ben que pueden ir, porque así lo 
lo han querido, por que asi lo 
han decidido, del brazo de aque­
llos a quienes antes habían de 
contener “por t o d o s  los me­
dios” . Y los días finales de abril 
no serán ya, para el guardia de 
Seguridad, días de pesadilla, de 
preocupación, porque en ellos 
debía prepararse para una mi­
sión ingrata y cruel, sino albo­
res de una fecha clara y lumi­
nosa, del Día del Trabajo, que 
también ellos han sido forjado­
res de la sociedad nueva, de la 
España gloriosa, que se libra 
heroicamente, virilmente, de las 
garras del fascismo.

OVIDIO RIESCO

M
.V ,  , .  /,»,

Los carros del Ejército llevan guardias de Segáridad; guardia Ci­
vil, mosquetón al brazo, en las calles el Primero de Mayo en

épocas capitalistas,

Ayuntamiento de Madrid
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CO N  V I S T A S  A L  N U E V O  

R EG LA M E N TO

Seguridad Popular Seguridad Popular

Tema de hoy: La Administra­
ción, Inter>’encíón y Contabilidad.

Nuestra labor ha de tener algo 
del buc f. sentido orítico, económi­
co y sencillo de las perfectas 
«amas de casa», que procuran por 
todos los medios que las cuentas 
no se embrollen y  la marcha ad­
ministrativa del hogar siga un 
curso normal y claro. ¿Y  qué es 
más que un gran hogar el Cuerpo' 
a que pertenecemos? Por lo mis­
mo, todos los que de él forma­
mos parte tenemos la obligación 
moral «de mirar por sus intere­
ses», de procurar que la digni­
dad y  la valía de la institución 
no se enerve bajo esa losa pesa­
da que ostenta sobre si el pom­
poso título de contabilidad, de ha­
cer, en fin, cuanto esté en nues­
tras manos para presentar como 
ejemplo de sobriedad y  honradez 
la administración económica del 
Cuerpo.

INEFICACIA DE ESTOS
PRECEPTOS

¿Podían llenarse estos fines con 
el Reglamento que comentamos? 
No. Las normas que del mismo se 
fijan no son aptas para desarro­
llar este cometido con esa limpie­
za, con esa claridad que debe ser 
el mayor anhelo. Claro que las 
personas de buena voluntad no ne­
cesitan de normas para cumplir 
BUS obligaciones con la mayor 
pulcritud. Pero es que toda obli­
gación, todo deber, debe estar en­
cauzado por preceptos y disposi­
ciones, y es evidente que si estos 
preceptos y disposiciones son, a 
primera vista, de una aterradora 
arbitrariedad, resulta claro que 
aquellas persona ̂  no habrían de 
cumplir con su deber.

AD’SnNISTEACION

Estaba' a cargo de dos organis­
mos: la Administración Central y 
la Junta Superior Administrativa. 
Pero estos organismos, lejos de 
actuar con independencia, choca­
ban entre si, se obstaculizaban a 
cada momento, y eran dos enemi­
gos en constante pugna. Dice el 
articulo 76 que «la Junta Supe­
rior Administrativa actuará con 
entera independencia de la Admi­
nistración Central». Pero afirma­
ción tan atrevida, tan temeraria, 
es contradicha a renglón seguido 
por los artículos 78, 81 y  88, que 
dan entrada al director general 

. y al jefe de la Administración 
Central para que informen, fis­
calicen e inspeccionen ios actos de 
la Junta, siendo sobremanera ex­
presivo el último de los citados 
artículos, que dice: «Toda entre­
ga ha de ser previamente inspec­
cionada por un delegado de Ad­
ministración Central.» Luego esta 
Junta, que parecía un organismo 
autoritario, más absoluto que el 
Consejo de los Dux, de Venecia, 
resulta que ante la injerencia de 
la Administración Central pierde 
toda su autonomía, toda su po­
testad, y no sabemos fijamente a 
gué queda reducida su misión.

INTER\^NCION

No se nos argumente con que 
la Administración Central reali­
zaba unas funciones y la Junta 
otras, pues aunque lo procedente 
seria misión de la Junta, hubiera 
bastado con que cualquiera de los 
dos organismos lo hubiera hecho 
bien; pero no la Junta que pre­
viene el artículo 91, que deja en- 
treTi'er la forma antidemocrática, 
fórmula que sabe a añeja, que es­
tá dictada «al sonido marcial de

unas plateadas espuelas», sino una 
Junta en la que habrían de tener 
intervención los de abajo, los guar­
dias y agentes, que, por ser los 
más íntimamente ligados a los in­
tereses del Cuerpo, tendrían ma­
yor interés en su buena adminis­
tración.

CONTABILIDAD

Esto llamaban a los concursos, 
aquellos concursos «bajo pliego

cei rado», que parecían una puer­
ta en el patio abierta al favori­
tismo, a la coacción y  al cohecho.. 
Concursos, si, pero verdaderos con­
cursos públicos y a la luz del día, 
abiertos en plena comunidad, pa­
ra que todos podamos apreciar la 
mercancía, los enseres que habían 
de suministrarse, para no encon-' 
tramos luego con abastecedores 
«amigos», que nos suminístrabar. 
géneros «que han costado mucho, 
pero que no valen nada». Esto, y 
la supresión de muchos trámites 
inútiles, nos sugiere el tema tra­
tado. I

OVIDIO

F R E N T E  Í FR E N T E

Cuerpo de Seliridad, contra la
«quinta ilumna»

Los comisarios 
fuerzas de

La necesidad de crear los comi­
sarios dentro de las fuerzas ar­
madas es sentida y apremiante. 
Vivos y sentidos comentarios po­
dríamos hacer de los mismos si no 
fueran harto conocidos por todos 
los antifascistas, que sobrados mo­
tivos tienen para conocer la la­
bor llevada a cabo desde los pri­
meros instantes de la rebelión, 
que tanta sangre cuesta al pro­
letariado, por los abnegados hé­
roes de la lucha denominados co­
misarios de Guerra.

Estos ab:iegados luchadores de 
vanguardia son la guía y direc­
triz del combatiente, que en las 
arduas y pesadas tareas de la gue­
rra le inician y conducen por el 
camino de victoria, educándole a] 
mismo tiempo literaria y  politica­
mente, con charlas frecuentes, im­
pregnadas de un sabor de cama­
radería que da a entender el por­
qué de la lucha. Y no para ahi 
su labor, que, con ser inmensa, no 
1? es menos la que se imponen 
enseñando a leer y escribir a 
aquellos a quienes muchas veces 
en contra de su voluntad les es­
tuvieron vedadas estas artes.

Con lo expuesto, ¿ no es suficien­
te para demostrar que su traba­
jo es tan productivo para la gue­
rra como para 'a postguerra ? ¿ Es 
que no dan su vida por la causa? 
Pruebas evidentes de ello las te­
nemos en todos los frentes, donde 
han sabido caer con toda dignidad 
de héroes, siendo intima la satis­
facción que debemos sentir al con­
templarlos los primeros avanzan­
do y los últimos en el repliegue. 
¿Por qué no hacer honor a estos 
camaradas, que con tanto espiri­
ta de sacrificio inmolan su vida y 
su inteligencia por el bien común?

Después de lo anteriormente ex­
puesto, pasaremos a hacer las si­
guientes objeciones; ¿En qué se 
apoya la disciplina del comisario 
del pueblo revolucionario del pro­
letariado ? ¿ Cómo se somete a 
prueba? ¿Cómo se refuerza?

Como primer término, se apoya 
en la conciencia de la vanguar­
dia proletaria por su adhesión 
abnegada a la revolución, por su 
firmeza, heroísmo y  espíritu de s:i- 
crificio; posteriormente, se apoya 
también en la habilidad para po­
nerse en contacto con las grande:  ̂
masas trabajadoras, proletarias > 
no proletarias, aproximándose a 
ellas hasta fundirlas, y, por últi­
mo, con el acierto en ia dirección 
:ístrategia y táctica política rea­
lizadas en vanguardia haciendo 
persuadir a las propias masas por 
experiencia de tal acierto, y, por 
tanto, no podría.: s e r  realiza­
bles las aspiraciones de la clase 
avanzada sin las precedentes con­
diciones de disciplina en un Ejér­
cito revolucionario realmente ca­
paz de ser el sostén de dichas as­
piraciones. con el único objeto de 
derrumbar la burguesía, transfor-

políticos de las 
Seguridad

mando toda la sociedad; además, 
cuantas tentativas se realicen por 
crear una disciplna, caerían en el 
vacío sin las condiciones expues­
tas, y como tampoco se verían lo­
gradas de repente, han de ser con­
seguidas únicamente con el resul­
tado de un trabajo continuado por 
una dura experiencia, y su elabo­
ración se ve facilitada teniendo 
una teoría revolucionaria justa, 
que no es dogma, sino que se for­
ma definitivamente en estrecho 
contacto con la práctica de un 
movimiento de masa realmente re­
volucionaria, preparándola a tra­
vés de los abnegados comisarios, 
por ser ellos los auténticos diri­
gentes de nuestro Ejército revolu­
cionario.

J. ALVAREZ 
Motorizada.

Madrid, US de abril de 1937.

El Comisario g e n e r a l ,  David 
Vázquez, juventud y  entusias­
mo, dinamismo y arrestos an­
tifascistas, a cuya dirección tan­
tos éxitos tiene el Cuerpo de 

Seguridad

m M iám

Este Primero de Mayo 
se celebra también bajo el 
tronar de los cañones, del 
trepidar de las ametralla­
doras, c o n  las cual^ el 
pueblo español deñende las 
conquistas conseguidas en 
largos a ñ o s  de luchas, y 
que la contrarrevolución 
española, apoyada por el 
f a s c  i smo internacional, 
trata de arrebatarnos, con­
virtiendo a nuestro país en 
una colonia del fascismo 
alemán e italiano.

(Del manifiesto del Fren­
te Popular de Madrid.)

■■■mí-.
Alfonso Conesa también ha si­
do un bravo luchador contra 
la '̂quinta columna” . Ha lucha­
do con los fervores que luchan 

los mejores antifascistas

'%v'‘

Ei general Miaja: en quien por 
su alto puesto se polarizan mu­

chas acciones victoriosas.^

Peticiones de los com­
pañeros que deben ser 

atendidas
Del Cuerpo de Investigación y 

Vigfilanda sale, h a c e  bastante 
tiempo, una fundada queja. Como 
se trata de cosa de dinero, pare­
ce como si el mal sabor de la cal­
derilla velase im poco la justicia; 
pero no es por ahí el camino.

Los compañeros de Asalto, Se­
guridad, G. N. R., etc., perciben 
unos pluses de gruerra, desde que 
ésta comenzó. En cambio, los com­
pañeros de Investigación y  Vigi­
lancia están separados de esta 
consideración, como si fueran de 
madre diferente, o como si sus 
trabajos fuesen inferiores a los 

, Jemás.
Se dice que estos compañeros, 

sobre su sueldo, tienen una in- 
X npioisodsip renST jod upsoSiss 

' 83S3 SOI ^ BUisira Bi Ba onb 'npp 
’ -Bziumapui Bi ‘Bo ê? •Bjud ‘oSjuq 
! -UI9 niB 'je ‘pBpTjnSag K oíibbv 
ap BoiaQBduioo soi wezoS upio 
-BZTuniapui Buisiui u^sa ap anb sa 
oia.d iBB}aBad 00€ ap upioBznraiap 
finalidad,- no na sido iheompati- 
ble con percibo de los pluses 
aludidos.

Si algo querem os destacar nosotr 
con grande orgullo en nuestro extr 
ordinario de Prim ero d e  M ayo, es 
que para el significado 
de la fech a  nos sitúa en 
e l verdadero plano de 
auténticos antifascistas 
e  incansables trabaja­
dores por la victoria de 
nuestro pueblo. Traba­
jo . Fiesta del Trabajo  
es la fech a , y  para  
nosotros, repetim os, es  
grande orgullo presen­
tar, no ya un balance 
minucioso, que podría 
considerarse preteheio- 

por supuesto, p e ­
sado, sino una ligera  
referencia  de algo que, 
pese a todo, no puede  
estar oculto.

A l mismo tiem po que 
en los fren tes de com ­
bate ha sonaúfo e l ca­
ñón y  ha tableteado la 
am etralladora, al mis­
mo com pás que nues­
tros herm anos peleaban en las frin’l 
cheras, aquí, en Madrid, en la  refo>l 
guardia, se ha estado librando ofrd] 
gran batalla, no por rodeada del »•[ 
lencio más absoluto m enos importantt\ 
y  decisiva. Silencio, decim os, por dit 
creción f silencio para m ayor eficacioX 

La Policía de Madrid, el Cuerpo 
Seguridad entero, en nuestra  capítolj 
ha extrem ado sus luchas y  sus trO' 
bajos, polarizándolos en e l ansia pro>| 
funda de colaborar con los combü' 
tientes de la trinchera para la victc 
ria final. A h í están sus trabajos. 
quedan, en pie, sus actuaciones. 
«quinfa columna)', que ha pasado potl 
diversas etapas en cuanto al crédito] 
que le concediera la gente, y  que  iuM 
tomada a chacota  y  tontunas, a {o| 
duende de Zaragoza, por la acción  ui'| 
teligente y  eficacísima de la PolictM 
vuelve a tom ar un prim er plano en <1 
interés nacional. Esa uquinta co/u/n*| 
na», que pareció un fantasma al prin*]

’E

W

míM

Nuestro m 
la Gobem 
nes gira la

, fué sacada a la superficie con  
[S sus redes conspirativas, con to­
tas propósitos asesinos. Y  es  quel 

la Policía popular es­
pañola ha sobido vigi~ 
lar incluso aquellos 
rasgos de la vida social 
más leves y  que, apa­
rentem ente, nada sig­
nificaban. Y ha vigila­
do con tesón y  cora je  
hasta saturarse de si 
existía o no peligro pa­
ra el pueblo que ella  
salvaguarda.

Su labor, callada, ha 
sido honda. La nueva 
Policía española, ¿ha  
trabajado sólo en  el or­
den rutinario, rígido, 
que sus tipos anticua­
dos le  asignaban? No. 
La Policía, cuya labor 
de estos días habremos 
de ver escrita para  rcn.'. 
dir un tributo a la ab­
negación y  al sacrificio, \ 
ha sido tan múltiple y 

ijo, sin salirse de su misión específi- 
como vigorosa y  eficaz. Sobre esto, 
iaría decir el aspecto o frecid o  por 
trabajos de auxilio a los Tribunales 
Jasticia, cuyos fallos, en virtud de 
. cooperación policiaca, encierran  
modelo de selección, de calidad y 

\tlidad, del delito y  del delincuente, 
‘a el punto que habran de sentar 
\TÍna dentro de los Códigos d e , la 
'icia popular.
i nuestros deseos fueran hacer un 
¡culo de detalles, no habríam os de 
T por falta de material. P ero  no es 
nuestro propósito. Sólo querem os 

tí en e l día glorioso de hoy. Fiesta 
Trabajo, fiesta que se rinde a la 
r̂adez expresada gota  a gota  de su- 

f, no fa lte nuestro canto sensato y  
no con nuestra incorporación a la 
a que trabaja. Para nosotros es el 
Proletarios el m ejor titulo, y  quere- 
alcanzarlo con el tesón inagotable 
luestro entusiasmo.

a
Santiago Alvarez Santiago, ce­
rebro y corazón, serenidad y  co­
raje antifascistas, que al fren­
te de una de sus Brigadas es- 
pepciales de la Policía secreta 
desarrolla una labor eficacísima 

contra la "quinta columna”

ilstro de 
yas órde- 

toda la

Si
El camarada Valentf, jefe tam­
bién de una de las Brigradas es­
peciales que, en su lucha con­
tra la "quinta columna” , ha de­
jado bien alto su nombre de in­

conmensurable antifascista

Pasgo de honradez

¡ H o m b r e s  Je
mañana!

Recibimos esta carta, que pu­
blicamos gustosísimos:

El día 4 de los corrientes, a las 
diez de dicho día, en la Ciudad 
Jardín, Avenida de Carlos Marx, 
y en la vía pública, fué encon­
trada por el niño Luis Alcolea 
Cólomer, una cartera que conte­
nía documentación, fotografías y 
510 pesetas en metálico, pertene- 
Regimiento, Batallón Leal, Alfre­
do aGliana García, todo lo cual 
fué entregado en la Comandan­
cia Militar de Milicias, sita en la 
calle de Alcalá (Ministerio de Ha­
cienda), según comprobante que 
acompaña el padre del niño y ca­
marada nuestro, JOSE ALCOLEA 
CAMALLANGA, guardia nacional 
republicano con destino en el Ta­
ller-Escuela de A rt^  Gráficas del 
Cuerpo.

Dado el rasgo de honradez de 
este futuro hombre del pueblo, os 
rogamos, si no tenéis inconvenien­
te, deis cabida en vuestro periódi­
co a este pequeño anuncio, para 
que sirva de ejemplo en ios de­
más niños de la gran España que 
-I pueblo antifascista, con su san­
gre generosa, está formando.

N. de la R.—Esta carta, por sí 
sola se comenta. Tenemos la se­
guridad de que nuestros hombres 
todos son asi. Que asi es la hon­
radez de los que viven en la Es­
paña leal. Por eso, el iiorvenir lo 
vemos tan sonriente. Más sonrien­
te todavía con niños que, como 

 ̂Luis Alcolea Colomer, son los 
hombres del mañana, depositarios 
y administradores de ese porve­
nir...

Diferencias entre la ant igua  
y  nueva Policía

Aparte de la diferencia fun­
damental de que antes la Poli­
cía estaba al servicio de uii Es­
tado defensor de todos los privi­
legios, y el aparato policial es­
taba sistemáticamente colocado 
enfrente de toda reivindicación 
de cJase, sufriendo, por tanto, el 
odio de los humildes, además del 
desprecio de aquellos a, quienes 
protegían, y hoy su misión es la 
noble y digna de trabajar para 
el pueblo, existe una cualidad 
en la nueva Policía, en la que 
estriban, a mi juicio, principal­
mente, los éxitos que se va n  
anotando. Esta cualidad es el 
entusiasmo y voluntad excepcio­
nales que pone en su actuación 
frente a ios enemigos embosca­
dos en la retaguardia, principal 
misión a que la contienda en­
labiada obliga a la Policía en la 
actualidad.

Es tal este celo y  entusiasmo 
a que me refiero, que no sólo 
consigue suplir aquellos defectos 
de preparación profesional a que 
la urgencia de su creación obJ- 
gó, sino que ha aumentado en 
eficacia, según lo demuestran los 
resultados magníficos que se van 
obteniendo.

No quiero cOn ello restar im­
portancia a los conocimientos 
técnicos que debe poseer el agen­
te de Investigación. Estos s o n  
necesarios, y, según las circuns­
tancias lo vayan permitiendo,

Por David V A ZQ UE Z

ihsbrá que pensar en proporción 
’nar a los nuevos agentes lá pre­
paración técnica que precisa la 
delicada misión que les está en­
comendada. S i n embargo, n o 
puede dudarse ya en la eficacia
del entusiasmo.

Quiero aprovechar esta opor­
tunidad que me ofrecéis para re­
saltar aquí la labor meritisima 
de orieiilación que la parte sa- 
' na, políticamente hablando, do 
la llamada «Policía antigua» ha 
realizado sobre estos muchachos 
I ingresados recientemente. No creo 
deba hacerse ya distinción algu­
na entre Policía antigua y tno- 
! dorna, si no es en el aspecto cro- 
Inológico do su actuación, o sea, 
anterior o posterior a 1 movi­
miento subversivo. Los funcio­
narios procodí’ntes del antiguo 
Cuerpo cuya lealtad está proba­
da a través de su actuación an­
tes y después de la sublevación, 
merecen, i n d i  scutiblemente, un 
¡puesto de honor en la nueva Po­
licía de la República, con cuya 
actividad actual, al servicio do 
It. noble causa del pueb'.o, han 
estado siempre íntimamente iden­
tificados. No debe, pues, repita, 
hablarse ya de agentes antiguos 
y modernos después de la depu­
ración que la Policía se ha hecho 
a sí misma. El pueblo es el lla­
mado a juzgar nuestra actuación 
en conjunto, y creo que su con­
cepto sobre la Policía se ha mo­
dificado fundamentalmente.

D o s héroes de nuestro Cuerpo

Tres c o n s i g n a s  parélcanzar la victoria
Primera. La necei 

un día más de traba] 
ducción.

Segunda. Que en 
quen los ataques coi 
creando las condich 
fuerte y victoriosa; y 

Tercera. Que todoi 
fortalecer el Frente P< 
blemente contra todoi 
introducir la discordé 
ganizaciones que lo in1

de que ese día sea 
densificando la pro-

irentes se intensifi- 
nuestros enemigos, 
para una ofensiva

choren en la obra de 
^**1 luchando implaca- 
lellos que pretenden 
be los partidos y or-

UN FESTIVAL
El día Primero de Mayo, a laa 

diez de la mañana, en el Cine Sa­
lamanca, organizado por el per­
sonal del Parque Móvil de los Mi­
nisterios civiles, Vigilancia y  Se­
guridad, se celebró un gran fes­
tival cinematográfico, cuya recau­
dación íntegra se destinará a en­
grosar la suscripción que se rea­
liza para la adquisición de un tan­
que que se denominará “Madrid” .

El orden del espectáculo fué el 
simiente:

1. " Himnos proletarios por la 
orquesta Salamanca.

2. ® El gran documental, “Es­
tamos con vosotros”.

3. ® El grandioso film de avia- 
rión, “Los diablos del aire” .

4. ® La superproducción, “El te­
rror del hampa”.

b.® Fin de fiesta, tomando par­
te el gran cantador Isidoro Ra­
mos (Marchena II). El divo del 
cante, Manuel Navarro (Niño Ma­
ravillas). El formidable estilista, 
Jaime Jaume (Eli Breva). Bailaor, 
Antonio Martín (El Serranito). 
Acompañados a la guitarra por 
Tomás Martin.

m

El capitán Moreno, el capitán Condés: dos nombres, dos compa- 
fieros, dos héroes de nuestra guerra de independencia. Al pubU- 
car sus fotografías en el día de hoy lo hacemos para renovaí 
nuestra admración por sus nombres, a costa de todo el dolor que

nos produce su recuerdo i
V

Esto significa el Primero de Ma­
yo en ios países de imperio ca­
pitalista. Cuando el obrero se 
consagra a la fiesta de sus su­
dores, los esbirros cortan sus 

alas...

Redacción de
s: guridád populad

Serranor 25

Los parias del trabajo, los que dieron con su sudor la 
vida al capifa/i'sfa ; los que com o máquinas o com o  
bestias trabajaban día y  noche para el patrono  in­
humano y  explotador, tienen  su Prim ero de  Afayoí,

. su gran Fiesta del Trabajo,
, I

Por la Fiesta del Trabajo, por las circunstancias en que  
co g e  esta fiesta a los trabajadores españoles, esta  
consigna: lachar, luchar sin tregua para que, com a  
en  éste , todos los Prim eros d e  M ayo salgo un sol da 

libertad para e l proletariado.

■Porque 
Igo de con*
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U N I D A D  F U E R T E
La fusión del Cuerpo de Segu­

ridad es ya un hecho. Los cama- 
radas de la G. N. B. y Seguridad 
comienzan a unirse, rebosantes de 
un optimismo sincero y pictórico 

, de los mejores ausi)icios. Esta es 
la mejor forma de igualar a to­

cados, cuya única preocupación es, 
con sus insolencias, perturbar la 
unidad, que al terminar la guerra 
vendrá el choque entre unas frac­
ciones y  otras.

Esto no podrá ocurrir nunca, y 
.si asi sucediese, las fuerzas ar-

Seguridad Popular

H O G A R  DEL COM BATIENTE Y  HO~
G A R  DE SEG U RID A D

I

UNIDAD FUEllXE

dos en un mismo concepto, de 11- madas depondrán sus armas an
mar asperezas propias de la se­
paración y  el distanciamieoto, y 
de formar una fuerza de choque 
monolítica que extermine total­
mente a la quinta columna, que se 
encuentra eraboscadii en nuestra 
retaguardia.

Magnifico ejemplo el que nos 
han mostrado estos camaradas, 
que han ohidado para siempre los 
postulados y directrices de sus 
Cuerpos para formar otro único 
en España que marque la verda­
dera labor que debe llevar a ca­
bo un agente de Orden público en 
«na sociedad nueva, donde todos 
scainas hermanos y todos traba­
jen y rindan por igual, sin dis­
tinción de clases ni matices; don­
de no existan esos chui»új)teros 
aprovechados, que con fruición y 
saña criminal beben la sangre ro­
ja del obrero que trab.aja doce y 
catorce horas diarias por un mi­
sero jormiL

Por eso nosotros, comprendien­
do todo el significado que encie­
rra esta fusión, en orden a la re- 
ronstructídn moral de Es|)aña, no 
hemos opuesto objetáón algutia; 
al coatrarío, hemos laborado en 
todas las esferas para que no que­
dase impreso en un decreto o una 
orden mlnisteria!, sino que, al fin, 
nuestro sueño se viese convertido 
en realidad.

Como observadores que somos

tes que luchar contra el pueblo; 
DO volverá a repetirse más el ca­
so doloroso y triste de antaño, 
pues nosotros somos hijos del pue­
blo, y, como tales, no haremos 
traición a nuestro padre.

M. TEJERO

Es en haiátacLones confortables 
donde tenemos establecidos nues­
tros Rincones de cultura. Confor­
tables son los lugares donde se en­
cuentran el Hogar del Combatien­
te y  el de Seguridad. Pero no que­
remos que este confort sirva pa­
ra que se admiren los papana­
tas al visitarlos, como lo hacían j 
al ver una colección de libros mag-' 
nificamente encuadernados, y  quej 
sus dueños, en ricas estanterías o 
sobre lujosas mesas, lucían, pero 
que nunca leían.

Queremos que sean confortables 
para que, resultando atractivos, 
se aumente el número de los que 
en ellos büscan el saber, y  para 
que con su ambiente agradable 
sean, además de sedantes que ba­
jan olvidar las fatigas del frente, 
lugares donde se fomente la so­
ciabilidad, gracias a la cual todo 
se perfecciona.

El resultado cultural de los con­
currentes, y  no el lugar en si, es 
lo que deseamos que admire a los 
inteligentes.

Desde que damos los primeros 
pasos en la vida nos impulsa el de-

S:¥íí;’;-S?Sí:‘<í?i?̂ 5

lia .: ;>vXv- .*>!vij.*.*.-' -*

• ^

Sala de tertulia del Hogar Cultural de Seguridad

El asistir a estos Hogares no 
sólo nos proporciona la neoesara 
cultura, sino que estrecha nues­
tras relaciones, buscando nuevas 
amistades con las que intercam­
biar conocimientos. También des­
de este punto de vista es impor­
tante nuestra concurrencia a ellos,

IM PO RTAN TE

H o g a r  Cultural 
d e  S e g  u r i d a d

Sucesos que po- 
d r í an  ev i t ar se

Me KHgípre esta proposición que 
voy a hacer el'hecho comprobado 
y una vez vi%’ido de que en los 
pueblos de la retaguardia próxi­
mos a los frentes existen ele­
mentos emboscados contrarios a 
la causa, los que con su marrulle­
ría y promesas de ser fieles a la 
República no han sido Ominados 
ni están lo suficieotementc vigi­
lados, toda ver que coa su aparen­
te sumisión logran que los anti- 
íaseistas dd  pueUo, con la buena 
fe y  alta humanidad que nos ca­
racteriza a todos los que profe­
samos estas ideas, no les molesten, 
ni mucho menos controlen sus ac­
tos. Por esta falta dé control y  no 
eliminarlos, por lo menos de los 
pueblos más cercanos a los fren­
tes, ha sido posible que en el pue­
blo de Navalcaraero, al entrar las 
tropas fa se ts^ , individuos que.

RAT.A DE CONFERENCIAS DEL HOGAR

según los vecinos del mismo, eran 
de la retaguardia, debido a nues-ij^ todo punto inofensivos, saca- 
tra misión, notamos prejuicios,! armas que debían tener escon-
diferencias ideológicas existentes 
entre los partidos y organizaciones 
que complementan el Frente Po­
pular, y nosotros les decimos que 
esto pueden evitarlo buscando el 
acopiamiento de los punto.s de con­
tacto entre unos y otros que les 
permita formar nn bloque, garan­
tía de una victoria rápida, y la se­
guridad de encontrarnos una pa­
tria nunca entiirbiad.x por et velo 
de la no incomprensión.

El Cuerpo de Seguridad espcKí 
que en este Primero do Mayo.

didas y ametrallaron a mujeres y 
niños cuando huían de las bombas 
le la crimina! Aviación facciosa;

seo de saber, muriendo sin haber­
lo saciado por entero. La educa­
ción no acaba nunca.

El deseo de saber, que del em­
pleo de la piedra nos ha llevado a 
k s  más inso^>echados oonodmien- 
toB, que del hombre casi irraclo-

pues, como dijo Bur: «El pasar la 
vida en soledad moral es una idea 

terrible c o m o  la misma 
muerte.>

M. REYES

Se. pone en conocimiento de 
t o d o s  los compañeros, que 
brevemente se reanudarán las 
con feren cias culturales en 
nuestro local, a cargo de des­
tacados miembros y  autorida­
des del Cuerpo,

Se hace este anuncio anti­
cipado del acontecimiento pa­
ra que nuestros compañeros 
lo tengan en cuenta cuando 
se les avise. Es preciso que 
no olvidemos el valor que tie- 
•ten estas conferencias para 
todos, y  es un deber moral 
que tenemos de acudir a ellas 
p a r a  nuestro perfecciona­
miento profesional.

25-4-37.
asimismo ocurrió en Brihuega, y, ual nos ha hecho Uogar al fllóso- 
en general, en todos los pueblos fo, queremoe que sea ^  que nos 
que, como consecuencia de la l«-lempuje a todos hacia el libro, 
oha, las tropas del pueblo se vea,
'tbiigada.s a abandonar. j Encontraremos en los libr<M lo

Para evitar Csto, y a la vez jjg sabemos, refinando nuestro 
oumplir otras actividades que los aguzando nuestro inge-

c ío  con la meditación de lo yaomisSrins políticos, jefes de co 
h'.mna y autoridades del Estado 
M a y o r  pudieran encomendar, aprendido, haciendo que sean más

símbolo, del Traba;o, y en el cual;dp cinco agentes actuasen en los
K'ria conveniente que «na ronda | amplios los horizontes abarcados

■por nuestra inteligencia.I
¡ Se i^ucde ser ignorante por no

do guerra, rxijr.n n mis pTrtIrlPS:-’<q..{»or:»dr>rrs eOceces d- m!:'strc^s^,-.t^r tenido ocasión de aprender’ 
.activen rápldvmrnte la u-iión. o l-, l̂oTiOT-.r. comisarios políticos. De;.  ̂ clÍ

todas las fuerzas están estrrclia-¡ nucblns afectados por lo anterior­
mente ligadas por razones lógicasinienle expuesto v fuesen a la vez

■M

4

:1Í
viden I;:s pnlé.n'cas, que no benr- ■■«Uíí inaiicrn, el Cuerpo de Investí- 
fií'Icn en nada n la causa, v j>rc-1-rnclón y  ̂igilarcín vuiría en lis 
curen f r tod-is lus lde.a.> en; guerra y dPinrstrarsa lo que es ca-
urn s !-v ir’ tif ’ seísnin. ; de liai rr. no ob-itnntc los be-

V niiONtra prinei- nafieios — a la v i s t .a sall"n —
pal r 's 'i’> es par el o-i!cn! r r ur-i’/Orcionaría jsara ganar c.í-

.........  ̂ c;j.?:íía ¿-jcna...
laliíc ií;*-, í, i.' -s, .’.-j-i  p jr cinbC'j ¡ D. :.I.Vr,3TO

las cosas; pero‘es inadmisible el 
•orlo por obstinarse en no admi­
tir conocimientos ajenos; conocí-: 
ai.mtos plasmados en los numero-1 
3C3 l'bros'que tanto el Hogar d?;j 

í Combatiente como el de Seguri-i 
lacl ponen a nuestra disposició.a. ¡ SALA DE LECTURAS DE NUESTRO HOGAR

)rquc 
de con-

i

>
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Seguridad Popular
CLAMORES DE LA GUERRA

ESTAMPAS TRAGICAS
Dichosa edad y  siglos dichosos 

aquellos en que los hombres todos» 
á pesar de la Incultura que les 
llevaba a la guerra con más fre­
cuencia que en la actualidad, sa­
bían luchar frente a frente, sin 
que su instinto fuese tan brutal 
que llegase a traspasar los lími-

OBT7SES SOBRE MADRID
tes del campo en que tienen su 
morada los dignos sentimientos 
humanos; dichosos, sh aquellos si­
glos si los comparamos con estos 
meses trágicos, en que los verda­
deros españoles sufrimos, asi en 
la vanguardia comí en la reta­
guardia, la terrible tragedia im­
pulsada por las bajas, por las rui­
nes y torpes pasiones y por incon­
fesables egoísmos, que han llega- 

'd '  a embrutecer hasta la saciedad 
las inteligencias de quienes en 
principio sólo eran traidores. Di­
chosa edad aquella en la que los 
hombres eran hombres y no pro­
cedían como repugnantes reptiles 
que gozaran despedazando los 
cuerpos tiernos y sanos de inocen­
tes criaturas, los cuerpos de las 
mejores madres del mundo y de 
las más hermosas doncellas, que

teaban alegres y  dichosa, sin te­
mor a los pájaros negros en cuer­
po y  alma; cuando empezaban a 
disfrutar del encanto primaveral 
de este hermoso y heroico Madrid, 
se vieron un día sorprendidos por 
las explosiones de los obuses ne­
fastos, lanzados sobre ellos por la 
mano de cobardes sin alma; y la 
alegría Inefable de nuestros pe- 
queííuelos es un día y otro troca­
da por el terror ante el espectácu­
lo hororoso de la muerte, produ- 

[eida a diestro y siniestro. Puede 
! darse el caso que uno de esos obu- 
;s}es caiga sobre alguna anciana de 
bellos cabellos blancos y que sea 
madre de quien fanfarronamente 

.disparó o dirigió el fuego de la I  criminal pieza. J^ué horror! Ni 
¡ios animales más feroces podrían 
inmunizarse de tamaña brutali­
dad. Y, sin embargo, nosotros he­
mos de presenciar estos horrores, 
mil veces más dolorosos que los 
que presencian nuestros compañe- 

!ros en la vanguardia; sí, vosotros, 
compañeros, tenéis la fortuna de 
luchar frente al enemigo, que está 
a vuestro alcance, y os cabe la sa- 
tisfeoeión de vengaros dando rien­
da suelta a vuestra justificada ira, 
a vuestro odio contra su inhuma­
no proceder; nosotros, los que te­
nemos que cumplir nuestra misión 
en la retaguardia y presenciar tan­
ta barbarie, a veces dudamos de 
que estos hechos sean verdaderos 
o pura fantasía de nuestra ima­
ginación, porque sólo en cerebros 
febriles caben tan indignos hechos, 
y únicamente la locura humana 
puede dar tugar a tan extraños y 
bárbaros actos. Hace muy pocos 
día» tuvimos ocasión de auxiliar 
a una pobre mujer, víctima de la 
vil metralla. Apenas pudimos en­
tender cu sus balbuceos, próxima 
a expirar, las tiernas frases diri­
gidas a sus hijitos, que momentos 
después habían de quedar huérfa­
nos:

«¡Pobres hijos míos!», decía; y

{Al pueblo de Madrid! 
¡A  los antifascistas todos!

Nos encontramos ante 
la celebración del Primero 
de Mayo, día en que la cla­
se obrera muestra su fuer­
za y  su pujanza a los opre­
sores del pueblo; día de lu­
cha, de agitación. En nues­
tro país este año vamos a 
celebrar esta fiesta bajo el 
signo de la unidad obrera, 
de la imidad de todas los 
masas antifascistas, q u e  
tiene su expresión en el 
Frente Popular, palanca de 
la victoria del pueblo sobre 
sus enemigos.

(Del manifiesto del Fren­
te Popular de Madrid.)

RAFAGAS DEL MOMENTO

LA  C O R B A T A
sición, uno de los elementos, uno

Por virtud de reciente dispo­
de los atributos pudiéramos Jde- 
cir, del nuevo uniforme del Cuer­
po, es la corbata. Corbata ne­
gra sobre camisa blanca.

Abora que apenas si se ven 
corbata», pues unas desapare­
cieron encogidas de miedo, bajo 
los pliegues fofos del blando cue­
llo señorltil, otras se desgarra­
ron, como pajarracos negros, en­
tre los picos cursilones y jesuí­
ticos del cuello «de pajaritas», v 
otras, en fin, sirvieron de ins­
trumentos ejecutores de honda 
y popular justicia en gargantas 
hinchadas de soberbia y  alta­
nería; ahora que apenas si el 
airecilJ i sutU de los MadriIe-“ 
puede levantar en leve caricia 
ese adorno masculino, que es 
distintivo simpático y honroso 
en la chalina del artista y del 
bohemio, y pendonclllo antiesté­
tico y afeminado en la pinta­
rrajeada cinta del pollo «pera 
y castigador»..., ahora surge la

La libertad, nuestra libertad, nos impone la obligación  
de ser incansables: en la trinchera, p eleand o; en la 
retaguardia, produciendo más, más, m ás... La gue­
rra y  nuestra victoria lo exigen.

M A S  C U L T U R A

son españolas, y los corazones no-jal pregunüirle nosotros por su nia- 
bles d j españoles auténticos, que;rido, en un supremo esfuerzo nos 
a fuerza de sufrir ante la enorme contestó: «Mi masido está allí, 
barbarie de esos bombardeos cri-icon ellos; yo querría que pudiera 
mínales sobre la población civil.lenterarse do la forma en que voy 
sa;»gran ae rabia y de dolor, y co-'a morir y cómo quedan sus hi- 
mo leones enjaulados buscan con jos! ¡Kilos no le- perdonarán que
ansia el medio de romper los ba­
rrotes de su jaula, para aplastar

esté alli! ¡Pobres... míos!»
Y ya no pudo hablar más; que-

a zarpazos a las alimañas medro- áaron grabadas sus últimas frases

■H

h .

Existe en nuestros Cuer­
pos gran cantidad de compa­
ñeros que, debido a determi­
nadas circunstancias, carecen 
de principios culturales que 
les privan de una más inten­
sa labor. Si añadimos a esto 
el desconocimiento absoluto 
de la más elemental técnica 
policial de la gran mayoría, 
nos encontraremos con un 
anorama bien triste.
Claro es que no otro podía 

ser éste. Por la reorganiza­
ción precipitada de los Cuer­
as, por necesidades del mo­
mento que no son preciso re­
cordar, no se pudo atender a 
cubrir más que una necesidad 
básica: lealtad. Con este solo 
elemento exigido los resul^.. 
dos van siendo harto satis- 
’actorios. Pero no debemos 

ni podemos conform a m o s  
con lo conseguido. Y para

m í

¡Pobres hijos míos!—decía
sas y despreciables que así substi­
tuyen su carencia absoluta de va­
lor.

Cuando la alegría del abril flo­
rido nos fné ofrecida por sus her­
mosos campos, por sus bellos par­
ques madrileños, llenos de verdor, 
como el más preciado regalo que 
la Naturaleza hiciese a este her­
mosísimo y DO menos desdichado 
Madrid; cuando ya los pequeuue- 
los recibían en sus inocentes ros­
tros las caricias del sol y Jugue-

en nuestra memoria, y  la Imagen 
siniestra de su última mueca ja­
más se borrará de nuestra men­
te; vimos en ella el odio eterno 
hacia el crimen nefasto y el firme 
deseo de que sus hijitos sepan 
vengar mañana su muerte injus­
ta, cometida por hombres que 
obran como repugnantes reptiles 
y como tales han de sufrir el cas­
tigo que merecen.

SALBDE
Abril 1937.

tamos empeñados c o n t r a  
n ú e s  tra voluntad, primera 
etapa obligada en esta cons­
trucción, no hemos consegui­
do alcanzar este grado de 
perfeccionamiento en  nues­
t r a s  actividades, seremos, 
además de no haber cumpli­
do con el papel importantísi­
mo que nos cupo desempeñar 
por la confianza de las fuer­
zas antifascistas, inútiles a 
este nuevo estado de cosas.

superarnos, u n a  condición:
capacitamos.

Este problema de capacita­
ción presenta para nosotros 
vital interés. De la lucha que 
tenemos empeñada contra el 
fascismo, es el deseo de to­
dos que salga una sociedad 
mejor, más justa, más huma­
na. En estas faenas estamos 
comprometidoa todos los an­
tifascistas sin distinción de 
matices. Por tanto, entende­
mos que una de las formas 
que nosotros tenemos de ayu­
dar a la construcción de esta 
mejor sociedad es nuestra 
capacitación. Evidentemente 
si al terminar la guerra de 
independencia en la que es-

corbata. Y no como elemenM 
de elegancia, ni de distinción, n| 
de categoría, sino como atribu» 
to de seriedad, de dignidad 3̂  
basta de autoridad. Claro quQ 
esto depende de muchas cosas^ 

Porque las objetos, las pren» 
das, nada valen, nada suponeil 
por sí mismos, y todo lo son, to» 
do lo representan por las per» 
sonas que los risten, por los se» 
res que los ostentan. .\si ha He» 
gado a ser odiosa la levita con! 
que se cubre el burgués, y glo» 
rlosa y venerada la blusilla con 
que se medio cubre el obrero^ 
Por eso, la chistera— ¡sálvensO 
los honrados cocheros de tiem» 
pos atrás! — constituye en iai 
Historia un símbolo de tiranía 
y opresión, mientras que la go» 
rrilla humilde y castiza es el ex» 
ponente más claro de las ansias 
liberales de un pueblo. Gomo el 
manto regio de púrpura y ar» 
miño es la vestidura de un ré» 
gimen frió, podrido y  amoral, en

Y entretanto llega el mo­
mento de lo decretado en 
este sentido por el Gobieino 
del Frente Popular (su minis­
tro de la Gobernación, cama- 
rada Galarza en este caso, en 
la orden de constitución de 
los Consejos nacional y  pro­
vinciales que han de estruc­
turar el Cuerpo único de Se­
guridad interior, determina­
ba en su artículo 15, para ad­
quisición de cultura general 
y de aquellos conocimientos 
útñes a las diferentes espe­
cialidades, la creación de es­
cuelas o academias especia­
les para el Chierpo de Seguri­
dad) creemos será compren­
dida esta necesidad y de ma­
nera f e b r i l  y entusiástica 
acometeremos t o d o s  esta 
condición a cumplir a rajata­
bla, que ha de ayudamos a 
reforzar nuestro trabajo y a 
convertimos en hombres úti­
les y conscientes que al uní­
sono con las circunstancias 
han sabido cumplir con su 
misión histórica.

BAYON

-mv::

tanto que el mantoncillo gar» 
boso de la mujer española, dQ 
la mujer del pueblo, es todo un 
poenisi, bordado de honradez, d0 
alegría y de cálidos amores. Ŷ  
por lo mismo, el tricornio cha» 
rolado es un espejo bruñido con 
sangre proletaria, en el que lai 
reacción se mira gozosa y com» 
placida, mientras que el gorri» 
lio escueto y airoso del milicia» 
no es un ejemplo viril de líber» 
tad y de justicia.

Por todo esto, amigos, estaí 
corbata que ahora hemos de lie» 
var tendrá el valor que nosotros 
sepamos darle. Cosa tan nimia  ̂
prenda tan insignificante, pue» 
de constituir, en el andar de los 
años, un símbolo digno o un ob» 
jeto de mercería. Porque inda» 
dable es que, por obra de laS 
circunstancias, ahora la corba» 
ta será el elemento más llama­
tivo del uniforme del Guerpot 
Gomo antes lo era el casco; el 
desdichado casco. Como luego 
lo fué «la defensa»; la desdicha» 
dísinrta defensa. Y nadie podrá 
negar que x’amos a «disti:igmr» 
nos» : r algo más delicado, 
«más elegante», que el casco 
y la porra. Aquél, sobre la ca» 
bezi, asastaba a la estética 
a los niños. La defensa, a la 
cintura, metía miedo a la líber» 
tad y a los Ideales. I.* corbata, 
sobre el pecho, puede ser, deba 
ser, un signo ecuánime de civi» 
lizaci Ti y progreso. Nada menos 
que eso. Sin ironía.

Porq ;e en nuestras manoS,) 
en nuestros pechos, está que esa 
escasa cantidad de tejido obscu» 
ro, confeccionada en forma dO 
corbata. pi;eda ser un dístinti» 
vo honroso de autoridad, cons» 

-te y  serena, o nn moro 
vulgar adorno de señoritos uni» 
formados.

J. O. O,

Ayuntamiento de Madrid
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D E P U R A C I O N
Seguridad Popular

Este es el clamor general... Se 
impone realicemoa una depuración 
a fondo, depuración que no abar­
que solamente a loa mandos, de­
puración de arriba abajo y de aba­
jo arriba.

Recientes y notables servicios 
realizados por nuestra Policía han 
comprobado la filtración en las 
nutridas filas antifascistas de ele­
mentos reaccionarios que, aprove­
chándose del rio revuelto de nues­
tro periodo de organización, llega­
ron a introducirse y lograr la con­
fianza de algunos con su aparen­
te lealtad a un régimen que no 
sentían y que, por tanto, desde 
aquellos puestos de mando que lo­
graron escalar saboteaban nuesti’a 
defensa de las libertades republi­
canas.

Depuración ro solam ente de 
esos mandes indeseables o traido­
res a la causa, a los que se debe 
castigar con energía, sino también 
de aquellos elementos subalternos 
que les rodean, tanto o más peli­
grosos oue ellos mismos.

No deb'mos olvidar que la la­
bor que éste.s realicen puede ser 
aún más funesta que la de aqué­
llos, por su continuo contacto con 
las fuerzas, y como aeentcs de en­
lace que son del fascismo provoca­
dor, aprovechan toda oportunidad 
para sembrar la semilla ds la dis­
cordia. y aun aparentando un ata­
que simulado a los oue sen sus 
aliado?, tratan de rebajar la d'sci. 
plina, que en estos momentos, 
más que nunca, es prec'so mante­
ner; prejuzgan movimientos, gri­
tan. discuten, derrochan «opinio­
nes p-'rsonales- .̂ y tanto en las ac­
ciones como en sus'conversaciones 
van dejando el veneno de su in­
munda saliva con propósito de 
romper los fuertes lazos de nues­
tra unión.

No lograrán infiltrar en nues­
tras cerradas filas antifascistas la 
discordia. Nosotros, más'vigilan­
tes que nunca, echaremos poir tie­
rra todos sus planes, descubrire­
mos a la par que sus negras acti­
vidades los elementos que les se­
cunden, castigando inexorablemen­
te a loa que en silencio y por la 
espalda traten de herir el resur­
gir de las libertades de España y 
d e 1 mundo. Imposible consentir 
que mientras tantas jóvenes vidas, 
ansiosas de liberación, q u e d a n  
tronchadas en los frentes de bata­
lla. puedan existir, en vanguardia 
o retaguardia, elementos con man­
dos o sin ellos que saboteen o 
traicionen por los medios a su al­
cance los intereses de las masas 
antifascistas.

La depuración se impone en los 
mandos militares, en las filas del 
Ejército y fuerzas armadas, en

partidos y organizaciones. Cuanto 
más depurados estén unos y otras 
más rápida será nuestra victoria.

Y  no aleguemos que por esto 
puedan quedar sin mandos nues­
tras fuerzas. La guerra está de­
mostrando sobradamente las do­
tes de capacidad y mando de mu­
chos hijos del pueblo relegados a 
último plano por el régimen de 
oprobio y favoritismo de lo más 
negro de nuestra historia. Cubra­
mos con éstos los puestos de aqué­
llos. que con «muchos conocimien­
tos» no trataron de demostrarlos 
allí donde probaron su bravura lo® 
verdaderos amantes de la causa, 
adquiriendo a través de la lucha 
el saber que. s'n títulos, les ha re­
frendado el pueblo.

Con éstos y aquellas honrosa.® 
excepciones oue no dudaron en un 
nrincipio oponerse al paso del fas­
cismo, secundados por los Impres­
cindibles comisarios políticos, no 
admite duda el triunfo de nuestra: 
armas.

A  maiiera efe arenga CONTRA EL EASCISMO, por A L F A R A Z

D I S C Í P L I N Á

E S  F U E R Z A

Y por lo oue rean«cta a la de- 
•nurac’ón dentro del Cuerpo de 
Seguridad, no hay duda que si al­
guno de rsto.!» elementos so hubie- 

¡ra filtrado en sus filas, a nadie 
(.más que a los nu'» lo componemos 
(corresnende scña’ar’o sin duda n’ 
iVacPac‘ón, caro si hac'éndose res- 
loonsable de sus palabras, en evi- 
'♦ación de ios tíersonalismos en ane 
’ameptableniente y en algunas 
ocerlones incurrirron ciertos orga- 
nismes.

Esta labor entra de lleno en la 
ifécunda que realizan los entusias  ̂
¡̂ 'as com'sarirs políticos, prestando 
a.vuda tan eficacísima con su fis­
calización y estimulo a las armas 
-epublicanas: v por ser tan senti- 
d.a én nosotros la necesidad de 
estos esforzados luchadores, no 
dudarnos que por quien proceda 
sé dicten inmediatas d'sposiclones 
oue permitan al Cuerpo de Segu­
ridad contar con el apoyo de estos 
comisarios, ’ q u e abreviarían en 
mucho la labor depuradora.

A. GARRIDO

El Ejército popular se consti­
tuye de hombrea amantes de la 
causa, por lo cual es la admira­
ción de toda persona civilizada, 
y sensata.

El Ejército popular tiene que 
tener una disciplina más fuerte 
que la que tenia el Ejército fac­
cioso, que por suerte para nuestra 
causa desapareció el 18 de julio 
de 1D36. Una discip.ina educativa, 
de respeto para qu.? nos respeten; 
disciplina de obediencia, pero sin 
temor; entonces será un Ejército 
verdad, que culminará y será la 
admiración del mundo entero.

Con esta disciplina y con los 
hombres que constituyen e s t e  
Ejército, que tienen t e m p l e  de 
acero, no tendremos ningún obs­
táculo por delante.

■Venceremos a los enemigos de 
España; venceremos a los ejér­
citos invasores que quieren arre­
batarnos nuestra querida España, 
pero que nunca será de ellos, por- 
que es nuestra, sí, de los amantes 
de la causa, que muchas veces 
la hemos r e g a d o  de sudor de 
nuestra frente y ahora la estamos 
regando con sangre de nuestras

Cómo celebra el pueblo español el Primero de Mayo 
de 1937.

Donativos pará SE­
GURIDAD POPULAR

En esta Administración han si­
do recibidos para nuestro semana­
rio los donativos siguientes: 

Hipólito Romero, 5 pesetas.
20 Compañía de Asalto, 82 pe­

setas.
Total, 87 pesetas.

M..

propias venas.
Asi, pues, vosotros, guardias de 

Asalto, que s o i s  la admiración 
del mundo, volved la vista hacia 
a t r á s  y veréis cómo vuestros 
compafierog se pusieron a las ór­
denes de los gloriosos jefes aman­
tes de la causa, y con ellos su 
disciplina y  su buena voluntad, 
ajmdaron a encuadrar los bata­
llones de Milicias que actualmen­
te son unidades del glorioso Ejér­
cito popular, lleno de gloria y de 
heroísmo.

Vosotros, nuevos militantes del 
digno Cuerpo de Asalto, seguid 
ese ejemplo y  con él formaremos 
un pedestal de triunfo p a r a  la 
causa y  p a r a  nuestro glorioso 
Cuerpo, que será difícil escalar.

pues, compañeros, sigamos 
todos este-ritmo, y con él se nos 
sumarán triunfos c o m o  el deJ 
cuartel de la Montaña, Alcalá, 
Guadalajara y aquellos célebres 
días de estio que con nuestro he­
roísmo y  disciplina contuvimos a 
las hordas fascistas de Franco y 
Mola, que querían arrollarnos por 
el Guadarrama.

Siguiendo este ejemplo, que hoy 
es más fácil que entonces porque 
disponemos de mbdios morales y 
materiales, nuestros camaradas 
jefes y oficiales sabrán conduci­
ros por la • senda del progreso y 
del bienestar social, estampande 
un timbre de gloria en los anales 
de nuestra nueva historia y de or­
gullo p a r a  nuestro abnegado y 
pundonoroso Cuerpo de Asalto, 
amparado por la b a n d e r a  de 
Frente Popular.

-------- -------—-----— m

M A N D O S  E F E C T I V O S
Varias veces he estado tenta-

Eusrblo ROJO ML’ SOZ

do de hacer este trabajo; pero 
siempre lo he rechazado, en espe­
ra de que al fin sería resuelto por 
quien tuviese la competencia su­
ficiente para hacerlo; pero como 
el tiempo pasa y es una cuestión 
que por su importancia no puede 
quedar oculta en el rincón del ol­
vido, he cogido al fin la pluma pa­
ra que, por mediación de nuestro 
portavoz, llegue a quien tenga las 
suficientes atribuciones para estu­
diar este problema y resolverlo 
rápida y eficazmente.

De todas las cuestiones que tie­
ne pendientes la Guardia Nacio­
nal Republicana, ésta es una de 
las que más urgen arreglar, a la 
que hay que prestar la atención 
que se merece, a la que hay que 
dar la importancia de que está 
revestida, puesto que su solución 
no solamente redunda en beneficio 
del individuo, sino que éste se ex­
tiende al campo de la colectivi­
dad, que por entero está entrega­
da y derramando su sangre sin 
ningún miramiento en la lucha 
por aplastar al fascismo.

Todos sabéis la depuración lle­
vada a cabo en nuestro Cuerpo; 
de resultas de ella, nos encontra­
mos con los cuadros de mando 
completamente diezmados; había 
que formar otros más lapaces, no 
solamente en estrategia militar 
sino en otro punto más importan­
te todavía: lealtad.

Se formaron las compañi as a 
base de estos cuadros nuevos,, pe 
ro que, al fin, han dado un mag 
nifico resultado; se les prometió 
hacerlos efectivos, pero, después 
de seis meses, todavía no se he 
hecho nada positivo en este sen 
tido, y es doloroso que comba 
tientes que han demostrado una 
''apacidad suficiente de lucha en 
todos sua aspectos y haber arros 
trado una responsabilidad propie 
leí cargo que ostentan, tengan qu( 
pasar al Cuerpo de Seguridad In

terlor con la categoría que antes
tenían, la Inmensa mayoría d« 
guardias, ya que éste es el con­
tingente que más clases y oficia­
les ha dado,

Todos los jefes de columnas, 
en los puntos en que han operado 
nuestros compañeros han hecho 
propuestas de ascensos, de las 
cuales muy pocas han sido reva­
lidadas, y esto es lo que hay qus 
evitar, para darles la satisfacción 
propia de que como antifascistas 
que son y se baten, no se les ol­
vida.

¿Es que no prestan el mismo 
servicio? ¿Es que no defienden 
igualmente un parapeto? ¿Es que 
no mueren, si es preciso, de Idén­
tica forma un oficial efectivo que 
un interino? Pues si esto es así, 
hay que darles los mismos bene­
ficios, los mismos derechos, las 
mismas prerrogativas al uno que al 
otro, para que sirva de estimulo 
y acicate en la lucha.

Si todo esto es Justo, lógico y 
razonable, solamente pido se es­
tudie con el cariño que merece, 
prestándole la atención debida, pa­
ra premiar la labor desarrollada 
por estos compañeros que todo 
lo sacrificaron por la causa.

M. TEJERO

P L  U S I B L E  R A I G O
El alcalde de Castuera donó 

a las fuerzas de aquella plantilla 
el- 25 por 100 de las multas im­
puestas en Virtud de registros do-j 
miclliarios importante la canti- 
-iad de 500 pesetas, cuya canti* 
•lad ceden a su vez al Socorro 
Rojo Internacional, de conformÍ-1 
lad y con el beneplácito del go-i 
hernador civil de la provincia.

Una lista ‘ compañeros qu 
por su extensión nos abstecemci 
de publicar, de compañeros a l , 
truistas a quienes llegará, con es-, 
*as líneas, el reconocimiento de 
iodos los antifascistas.
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